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> A MIS QUERIDOS EMPRESARIOS 


2 Evelio Fernández 
1% ), pa pote 


Una remesa de tejidos y un aderezo de brllan- 
des tienen su valor limitado y pueden pagarse con 
= dinero; pero los buenos sentimientos y acciones del 
Eo individuo son prendas de un mérito incalculable, 
para las que el dinero no tene valor ninguno. 

> Pensando, pues, en que tengo con ustedes una 
E edo sagrada, les dedico esta humalde labor, 1n- 
-buto de gratitud y pequeño homenaje de afecto, y 
de: Rae siempre con el respelo y reconocimiento de 
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REPARTO 


GAIL 


PERSONAJES 

CARMEN, hija de tío Cachalo........ 
REMEDIOS...... Ns 
MODESTA....<..t 0. 0. coa UN 
MOZA 1.B..... 
IDEM ZA ..o.e...o mo. eo O 
EL PEREGRINO, bijo de tío Cachalo 

y de Remedios......... 
ANDRES Jurvonccado o 
JESUS ratios 2 
TÍO CAGHALO ...: cel UA 
TÍO ¡'ANSELMO.. o ¿0.0 Os 
NEMESIO (a) MESIO ....... 
AURA DOR>LO. o. a 
LOEMZIO asis o e vn 
IDEM, 220 ds ones de 
TDEM 40 ss sae 0 ON 
WOLO liada A 
TORMO Sea a po PA 
UN CHICO, no habla (9 á 11 años).... 
IDEM, fdem (1d. 1d)... did o 
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ACTORES 


SRTA. 


SBA. 


SRTA. 


SB. 


Niño 


CAÑETE. 
SENRA. 
MÉNGUEZ.. 
OPELLÓN. 
ÁVILA. 


ROMERO. 
GALLO (E.) 
SIRVENT. 
PAMPLONA.. 
GALLO (D.) 
MARCÉN. 
MERINO. 
FERNÁ NDEZ: 
CASARES. 
PELÁEZ. 
MAYOR. 
GAYO (M.) 
Rico. 
MUÑoz. 
GALLO. 


Mozas, mozos, rondalla y coro general 





La acción en Bulbuente, pueblo de Aragón. Época actual 
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Derecha é izquierda, las del actor 








Los personajes vestirán: 


-Carmen.—De baturra. Falda no muy corta en color 
oscuro; toquilla ó pañolito de verano al talle, blusa cla- 


| ra, zapato de color y delantal á todo el largo de la falda, 


algo adornado. La cabeza al descubierto, con peinado 
de rosca. | 
.Remedios.—Al estilo de Carmen. Jubón y falda en 


E negro, pañuelo de crespón al talle y zapato bajo. 


- Modesta.—De baturra también, al estilo de Carmen, 
con ropa de menos valor. 
Mozas 1.2, 2.2 y Coro.—Como Carmen y Modesta. 
Peregrino —Botines, pantalón bombacho hasta mitad 
de la pierna, chaquetón cruzado y sombrero flexible, 
todo en negro. Llevará esclavina impermeable, salpica- 


da de conchas y un crucifijo sobre el pecho. Usará pe- 
luca hasta los hombros y cayado rústico. En el primer 


cuadro llevará 4 la espalda un zurrón en forma de 
mochila (1). 

Andrés.—De baturro. Pantalón y chaleco de pana en 
color, alpargata abierta, faja negra y boina. En el segun- 
do y cuarto cuadro chaqueta de igual género y color. 

Jesús.—Pantalón y chaqueta de pana, sin chaleco; 
faja azul bordada en colores, camisa blanca planchada, 
bota de color y boina. Usará patilla baja. 

Tío Cachalo.—De baturro. Calzón negro, no muy an» 
cho y abierto hasta su mitad, con trencillas; debajo de 


(1) Este personaje padece afección cardiaca, lo que tendrá muy 
en cuenta el artista que le interprete, al objeto de manifestar lo más 
realmente posible el efecto que en él produce cada impresión que 


reciba durante el desarrollo de la obra, 


> 


la rodilla atará un calzoncillo blanco, poco abullonado, 
el que sujeta media gris ó negra; alpargata abierta, faja 
morada y pañuelo de seda á la cabeza. El cuerpo en 
camisa blanca y entrefina. : 

Tío Anselmo.—De baturro. Pantalón y chaleco, faja 
negra, alpargata también negra, cerrada y sombrero 
rústico en gris. 

Nemesio.—Como Tío Cachalo. Vestirá con desaliño. 

Tiradores, Mozos 1.9, 2.0 y 3.0, Coro y Rondalla. —De.. 
baturros, como Nemcalo! 

Chicos. —Pantalón al tobillo, sostenido por tirante y 
abierto por detrás, por cuya abertura asomará un trozo 
de camisa; alpargata cerrada y sin calcetines. El cuerpo 
en camisa y la cabeza muy desgreñada y al descu- 
bierto. 
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NOTA. Los personajes que yistan pañuelo á la cabeza 
le llevarán con plegado muy estrecho é inclinado sobre la 
izquierda. | 














ACTO UNICO 


Pas a 
¿ME E II TIAS O A Ta. 


PRÓLOGO 


Telón corto representando vega muy pintoresca y en todo su apogeo, 
: lS la que se extiende hacia el fondo. A distancia regular álzase el 
AR , campanario, á cuyo pie se agrupan en desorden algunas casas del 
A pueblo que se pierde por dicho costado Un banco de piedra 

practicable. La escena estará bañada al sol de una tarde de vera- 


no. Cielo muy despejado. 





ESCENA PRIMERA 
3 , TÍO ANSELMO y á poco el PEREGRINO 


Al levantarse el telón aparece Tío Anselmo sentado en el banco, 
E ' ' muy pensativo. A su derecha una aljorja y una ayada 


AnNs. (Meditando acerca de su preocupación.) Estoy dan- 
do vueltas á mi cabeza, como sl el pecao 
fuera de ayer, y es de hace treinta y tantos 
años... Y que no lo confieso al señor cura, 
porque me da mucho reparo. (Breve pausa. 
Con decisión.) ¡Qué recuenco! Penas á la es- 
palda y otro trago. (Saca una bota de la alforja y 

_ bebe. 

PER. (Por la derecha, muy abatido por la afección que pa- 
dece y cubierto de polvo, como si efectivamente llega- 
ra de jornada muy larga.) Felices, hermano. 
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ANS. (Se levanta y descubriéndose con gran respeto: ) Boo 
nas tardes, señor. ¿A dónde « se camina? 

Prr. Hacia la muerte. 

ANS. Como todos. 

Per Yo muy deprisa, 

ANs. Pues no corra mucho, que ya, ya llegará. 


(Otreciéndole la bota.) Yome, échese un tragui- 
CO y no piense en cosas tristes. 


Per. (Aceptando.) Gracias, buen anciano. (Bebe.) 

AnNs. (Aparte.) Con éste sí que me confieso. ¡Pche! 
Como no sabe quién soy... 

Per. (Devolviendo la bota.) ¡Dios se lo premie! 

ANS. En la otra vida; pero en esta quisiera que 
usté me lo pagara. 

PER. Si no es con gratitud... 

ANS, Con un favor que le voy á pedir. 

Per. No he de negárselo. 

ANS. Pues... que quisiera confesarme con usté. 

Per. ¿Tiene hecho propósito de enmienda? 

ANS. (Afirmando.) ¡Bien arrepentido estoy! 

Per. (Indicación de sentarse, ) Puede cad: (Se des- 
cubre y se sientan. ) 

Ans. (Después de guardar la bota en la alforja,) Hace trein- 


ta y tantos años estaba yo de almenistrador 
en casa de los Peñas, la más rica del pue- 
blo. Remedios, hija única de aquellos ava- 
ros, era la envidia de las mujeres y el deseo 
de los hombres, por lo guapetona y bien 
plantada. Los mozos la rondaban, y uno de 
ellos, por apodo el Cuchalo, fué el afortunao. 
Remedios le dió cara y los dos se querian; 
pero mis amos se negaron á la boda por 
causa de la ambición. Resultao, que en aque- 
lla casa se entabló guerra á muerte entre el 
cariño y el interés. Como el querer es virtú 
y la avaricia es robar, me puse de parte de 
la honradez, y mientras que mis amos, alu- 
| cinaos por el montón de plata que reconta- 
ban todas las noches no oían otro ruido que 
el tintineo de los duros al sonar, Remedios 
y el Cachalo platicaban por un ventanuco 
que yo vigilaba. Por fin hubo soplo y el ven- 
tanuco fué cerrao á cal y canto. oO í 
pasó. Remedios volvió 4 suplicarme y, á 
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pena le Pepa 


fuerza de lágrimas, ganó por segunda vez 
mi voluntá; consiguió que mis manos abrie- 
ran la puerta falsa del corral, pa que entra- 
ra el Cachalo y pudieran hablar á cubierto 
de ojos envidiosos y de lenguas mormura- 
doras. ¡Pchel... Unas noches vigilaba y las 
más me quedaba dormido. (Con gran pesar. ) 
¡Recuenco!... 

(Como adivinando.) Ya. Comprendido, Que la 
pareja, olvidándose de la honestidad y apro- 
vechando el que el centinela abandonaba el 
servicio... 

Por ahí, por ahi se llega. 

Que llegó un día en que la muchacha, no 
pudiendo ocultar su falta, con lágrimas con- 
fesó lo que su lengua no se atrevía á pro- 
nunciar. 

Asi pasó. 

Que los padres, entonces, para evitar que 
mancha tan grave trascendiera á las gentes 
del pueblo, accedieron á la boda y todo 
acabó en la iglesia. 

¡Quiál No se casaron. Los padres AN) Reme- 
dios accedisron á la boda, pero el Cachalo 


- se negó á casarse con la muchacha. 


Infame fué el tal Cachalo. | 
Una tarde al volver del trabajo encontré 
que mis amos estaban daos á la desespera- 
ción. Remedios había echao al mundo el 
fruto de su deshonra: un niño hermosote y 
rollizo que daba gozo mirarle. Fuí con la 
noticia al Cachalo, ¡y vaya una contestación 
que me dió!... que de la madre nada quería 
saber y que del hijo hicieran lo que quisie- 
ran. 

¡Infame! 

Conté á mis amos lo que el otro me había 
contestao, y de sus bocas se escaparon jura- 
mentos y maldiciones contra la raza de los 
Cachalos, 

(Muy Bcc AadO)) No, no prosiga. 

Palta poco. 

Por terminado. Con la vida de aquella cria- 
tura nació el odio entre los Peñas y logs Ca- 


ÁNs. 


Per. 
ANS. 


PER 


ÁNSs. 


PrEr. 


ANS. 
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chalos, y á medida que el niñ > crecía al lado 
de su madre, aumentaba también el ren- 
cor entre aquellas dos familias. 

El niño sí que habrá crecido, pero no al lao 
de su madre. (Aquí hablará tío Anselmo con gran 
misterio y en el Peregrino se despierta grandísimo in- 
terés.) Aquella misma tarde, cerrada ya la 
noche, me cogió mi amo y me dijo: «Vas á 
probarme tu fidelidá, Anselmo. Es preciso 
que esta noche emprendas camino de Tara- 
zona y lleves de ce ese fruto que es mi 
afrenta.» j 

¿Y la madre? 

Tambien consintió. Ella misma le colgó al 
cuello una medalla que siempre llevaba en 
el pecho. (Gran impresión en el Peregrino. Recor- 
dando con dolop.) Arrebujé la criatura en mi 
manta y emprendí el camino. Llegué a la 
ciudá sobre la media noche; crucé las calles 
rehuyendo la luz de las farolas, llegué fren- 
te á la Inclusa y, temblando, me acerqué á 
la puerta. Saqué el niño de entre la manta, 
le dí un beso y el angelico entreabrió la boca 
y me lo agradeció con una sonrisa... (Llora.) 
A punto estuve de volverlo á su madre y 
decirla: «Toma, ¡descastada!l ¡cumple con el. 
sagrao deber de criar á tu hijo! ¡Aprende de 
las fieras, que no solo no abandonan á sus 
cachorros, sino que despeazan á quien in- 
tenta robáreelos| (Pausa breve. Ambos muy emocio- 
nados.) Tiré de una cadena y sonó una cam- 
panilla. Dejé el niño en el torno y otra vez 
crucé las calles buscando las sombras. (Secán- 
dose las lágrimas.) Ese es mi pecao. 
Unicamente venial. Pecado mortal existe 
para los padres, que por guardar un puñado 
de plata descuidaron la honra de su hija. 
¿Entonces, mi concencia está libre?... 

(Con la ceremonia de ritual en estos 9) Yo te 
absuelvo. 

(Rodilia' en tierra besa al Peregrino en la diestra. ) 
¡Gracias, señor! (Incorporándose y respirando como 
si descansara de un peso muy grande.) ¡Recuenco, 
y qué peso me ha quitao de encimal... 
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Si el niño aquel se presentara á usted hecho 
hombre, sería desagradecido si no le devol- 
viese el beso que de usted recibió. 

Con el alma se lo dí. Nada me debe, 
Dígame. ¿Qué ha sido de aquellas familias 
que tanto se odiaban? 

Mis amos murieron y Remedios se casó con 
un primo suyo que también lleyaba el ape- 
llido de los Peñas. Tiempos hace que Ke- 
medios quedó viuda con dos hijos: Jesús y 
Audrés. También el Cachalo se casó y que- 
dó viudo. 

Y casados ya, ¿no se suavizó el rencor entre 
los Peñas y los Cachalos? 

Cada día se tienen más inquinia. Allá don- 
de se encuentran que se acometen como 
fieras. El último choque le costó la vida al 
pobre Fabián. Jesús le mató á traición y en 
presidio lleva ya unos años. 

Si supiera que á costa de la muerte les lle- 
vaba la paz, sacrificara mi vida. 

Más que ha trabajao el señor cura... 

Haré lo posible por conseguirlo. Vamos al 
pueblo. 

(Carga con alforja y herramienta y en ademán de mar- 
char por izquierda.) Señor: no le brindo mi 
casa, porque podían sospechar, y... 

Gracias. Unos días se viven como quiera que 
sea. (Desaparece tío Anselmo.) 


ESCENA Il 


El PEREGRINO, meditendo en voz alta 


Es preciso que la casa de los Peñas aparez- 
ca inmaculada... Hay que evitar que las 
gentes del pueblo se revuelvan contra ella... 
¡Maldita hipocresía!... (Como recordando la con- 
fesión de tío Ansejmo.) Sacó el niño de entre la 
manta y le dió un beso... ¡Pobre criaturita! 
Se sonrió porque el instinto la hizo agrade- 
cida... (Después de una pausa breve en la que pon” 
dra de relieve su afección, cae de rodillas y mirando 
al espacio. ) 
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¡Oh, Señor de las alturas, 
cuán suprema es tu justicia! 
¡Por cada infamia una cruz! 
¡Por un beso una sonrisa! 
(Queda en acción de orar mientras que el telón cae 


con rapidez. ) 
o 


CUADRO PRIMERO 


A todo foro, 

Izquierda, primer término, paso á la escena. En segundo tér- 
mino la casa de Remedios, con puerta practicable á la escena y 
ventanas figuradas. A la derecha de la puerta y separada de la 
pared, una peña irregular, de superficie plana. Tras de la Casa, 
hacia el fondo, asomarán las apiñadas copas de dos árboles, indi- 
cando lugar frondoso en el que se supone hay una fuente. Más 
hacia el fondo paso practicable en forma de rampa, la que ascien- 
de y se pierde tras de los términos de dicho costado. : DA 

Derecha, paso al campo, figurando camino espacioso. 

El telón del fondo representará: en primer término carretera 
en alto que cruza de izquierda á derecha, con guardacantones de 
mampostería; el terraplén estará horadado por un arco de sillería, 
el que da paso al pueblo. Tras de la carretera sobresalen los te- 
jados de algunas casas del pueblo, sobre los que domina la torre 
de la iglesia con chapitel forrado de zinc y en forma de pirámide, 
en cuya blanquecina superficie brillarán los rayos solares de una 
mañana espléndida del mes de Agosto. 1 : 

La puerta de la casa aparecerá totalmente abierta. 

Del prólogo á este cuadro han transcurrido unos días.. 


ESCENA PRIMERA 
Coro de MOZOS; luego TIRADORES de bola 


La orquesta preludiará desde que cae el telón. Al levantarse éste 
aparecen los Mozos por el arco, muy bullangueros y en traje de fiesta 


Música 


Coro | Cuatro mozos, los más recios 
de este pueblo de Bulbuente, 


ALE 








- Unos 


y 1 
OTROS 


Coro 


"TIRADORES 





pz LO 


van á Jugar una apuesta 
que hace días hay pendiente. 
Van aá tirar á la bola 
con empeñada afición, 
pues están desafiados 
pa ver cuál llega al peñón. 
(indicando á lo lejos por la derecha.) 
Gane quien gane, 
pierda quien pierda, 
- el aguardiente 
no faltará. 
Lo que hace falta, 
. que venga pronto, 
que los gaznates 
se secan ya. 
(Aparecen los cuatro Tiradores por el arco, también 
en traje de fiesta, con una bola en la mano que imita- 
rá ser de hierro. Ábrese el Coro en dos filas para 
cederles paso y como tributándoles admiración ) 
Aquí están los tiradores. 
El partido va á empezar. 
Marcaremos ya la raya 
desde donde han de tirar. 
(Uno del Coro trazará una recta con clarión sobre el 
suelo y á la derecha.) 
(Que han llegado á primer término.) | 
Aquí venimos desafiados 
los tiradores más afamados 
de esta región. 
(Cierra el Coro en semicírculo á espalda de los Tira- 
dores.) 
A probar vamos, por una apuesta, 
cuál de los cuatro salva la cuesta, 
llega al peñón. 
Si algún valiente 
viene á retarnos, 
siempre salimos 
los vencedores, 
por eso es justo 
que en el contorno 
gocemos fama 
de tiradores. 
Si algún valiente 
les desafía, 


Topos 


Mozo 1.* 
DER. 


Mozo 2.2 
Tr 4.? 
Tir, 2,2 


Mozo 2 0 
ERICO. 
Mozo 12 


Mozo 3.0 
Dieca> 


Topos 


o 10 
siempre son ellos 
los vencedores. 
Por eso es justo 
que en el contorno 
gocemos 
gocen la 
de tiradores. 

(Á su tiempo cesa la orquesta y el Coro se recoge so- 
bre la izquierda en calidad de espectadores. ) 


fama 


Hablado 


(A Tirador 1.) ¡Venga! Tú tiras. 
¡Allá va! (Tira la bola con dirección hacia la dere- 


cha y todos la siguen con la vista. Esto habrá de re- - 


petirse en las tiradas sucesivas. Js 
¡Bien tirada!.., 

Pero corta. 
A ver la mía. (Tira y queda con la vista fija.) ¡An- 
da, ladrona!... (Dando con el pie en el suelo, ¿A 
que se tuerce?... 

lin la aceica ha caído. 

Alla vOy yo. (Tira. ) 

Mejor camino lleva, 

Corta también. 

¿Y esta? (Tira.) ¡Arribaaa!... (Gran espectación. 
Con alegría que repercute en todos.) ¡Ha llegao! 
(Corriendo en dirección á la bola y con gran algazara. ) 
¡A verlo! ¡A verlo! (Desaparecen en tropel.) 


hs 


ESCENA II 


El PEREGRINO 


Aparece por el arco, sin zurrón, con esclayina y muy aseado; la cabeza 

al descubierto. Llega al centro de la escena y queda frente á casa 

de Remedios. Aqui demostrará su ingenio el artista, poniendo de 
relieve, en forma que llegue al público, la afección que padece 


Guerra á muerte os tenéis declarada los Pe= E 


ñas y los Cachalos. Yo destruiré ese rencor 


que os hace inhumanos; ese odio que des- 
pierta en vosotros instintos salvajes. He de 
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reconciliaros, aun á costa de mi vida. Vea- 

eS mos la manera de ganar la voluntad de los 

AR unos y de los otros. (Hacia primero izquierda.) 

A ¡Señor, iluminad mi entendimiento! (Desapa- 
rece.) 


E | ESCENA Il 
TIO. CACHALO 
Aparece por el arco algo desaliñado y con aspecto de loco 
Música 


Por nosotros doblaron 
ya las campanas... 
¡Pambién por los Peñicas 
han de doblarlas! 
ea Las campanas doblaron 
; por mi Fabián... 
¡También por su asesino 
las doblarán! 
¡Ditín!... ¡Daaán!... 
¡Diiín!... ¡Daaán!... 
[La orquesta preludia pianísimo el motivo en tanto 
que el tío Cachalo queda atento hacia la rampa. Con= 
testando como si de lo lejos hubiese llegado la yoz de 
su hijo.) 
Espera. Ya voy. 
Mi Fabián me llama. 
¡Su voz de agonía 
retiembla en mi alma! 
Espera, Fabián, 
espera. Ya voy. 
¡Mis penas aumentan 
cuando oigo su voz! 
(Hablado, mientras la orquesta recuerda pianísimo 
el motivo. Frente á la casa, amenazador.) ¡Sl, vVOS- 
otros; la maldita raza de los Peñas tenis la 
culpa de las penas que sufro! ¡Aquel asesi- 
no las sembró en mi alma con la muerte de 
mi hijo!... ¡¡Traidores!!... Volverá de presidio 
antes que yo muera ¡y con su vida pagará 
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la que á traición le robó á mi Fabián! ¡Aquí 
le espera mi justicia! ¡La justicia del tío Ca- 
chalo, que es infalible! (Saca el cuchillo que lle- 
vará en la faja y besa la hoja en señal de juramento.) de 
¡MiaJa! ¡Justicia infalible! (Hacia la rampa, Cuan- 
do la música indique cantará: ) 
Las campanas doblaron | 
por mi Fabián... e 
¡También por su asesino | 
18 doblarán! - 
(Desajarece, alejándose.) 
¡Diiío!... ¡Daaán!... 
¡Diiín!..: ¡Daaán!... 


ESCENA IV 


MODEST A; luego, NEMESIO dentro; después, fuera 


Aparece Modesta por el arco y se dirige hacia tercero izquierda con + 
un cantarito bajo el brazo 


Hablado 
NeEm. (Dentro, por la derecha, llamando con toda la fuerza 
de sus pulmones, ) ¡Modesticaaa! 
Mob. ¿Quién me llama?... (Mira en todas direcciones.) 
NEm. (Más próximo.) ¡Chiquiaaal 
Mop. (Mirando hacia deroahi) ¡Otral Si es mi Mesio. 


Mialo, qué mocetón y qué... No; como guapo 
no es mu guapo; pero es mucho espavilau. 
(Queda esperándole con gran alegría. a) 

Nem. (Aparece por la derecha montado sobre un borrico y 
con un saco de hierba sobre el hombro. Lleyará un 
descomunal sombrero de paja.) Mia si 1 hi Cono- 
cío de bien lejos, ¿eh? | 


Mob. Pero, ¿t'has bebio el juicio? Ed 
Nem. ¿Lo ices porque lleyo la talega al hombro? 
Mob. Por eso lo igo. Fl 
Num, ¡Anda! Pos si supiás que pa hacer esto m'ha 


costau el descurrir,como pa endevinar una 
endevinanza... Ya verás, ya. poa la talega e 
y te lo contaré. 


Ls ade ¿A 
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Mon. 


Nem. 


_Mop. 


-NEm., 


MoD. 


| Nem. 
Mob. 
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(Deja el cántaro y recibe el SACO, ) Trai. 
(Viendo que va á arrojar el saco.) Chiquia, no lo 


ejes de golpe. 


(Conteniéndose.) ¿Me trais algo eteno? 
Yerba pal burro es; pero, si 'apetece, ¡duro 


con ella! 


(Otendida arroja el saco.) ¡Toma! “Te lo comes tú, 
(Coge el cántaro y hace mención de marchar.) 

Pero, chiquia, ven que te cuente la endevi- 
nanza. (Modesta, aunque con muestras de enfado 
presta atención.) Veniamos amontaus en el 
burro yo y la talega, y al llegar á la cuesta 
del Peñón, que la himos subido pecho arri- 
ba, voy y me digo: Si cargo con el burro y al 
burro le cargo la talega, resulta que yo soy 
el burro. 

Pus claro. 

Pero si yo monto en el burro y cargo con la 
talega, resulta que yo me quedo siendo yo, y 
el animalico no lleva tanto peso. 

Pero, ¿no comprendes que el animalico lle- 
vaba la mesma carga? 

¡Tontarra! Si la talega la llevaba yO, ¿CÓMO 
l'iba á pesar al burro. 

(Como quien comprende una razón.) Es verdá... 
Anda, aúda á la juente. Y ven pronto pa 
inos juntos. 

(Hacia tercero izquierda, Hablando consigo, ) ¡Qué 
agudico es!... (Desaparece.) 


ESCENA V 
NEMESIO 


(Así que Modesta desaparece se acerca al borrico y le 
dice, todo hecho y'dicho muy cómicamente: ) ¡Hola, 
gurrión! ¿En qué piensas que estás tan ca- 
llau? (Con risa de imbécil.) ¡Je, je!... lin cuanto 
que ves qui hablo con la Modesta, pasas tu 
miaja de envidia, ¿verdá?... (Abrazándose al 
cuello.) ¡Uy!... Si á tú tamién te quiero. Sino 
que á ella la quiero como novia y á tú como 
á semejante de hermano. Ya t'acordarás del 


Mob. 


Num. 


Mop. 


NeEMm. 


Mop. 
Nem. 
Mob. 
Nem. 
Mop 

Nem. 
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sofocón que me llevé cuando teberia y ven= 
der mi padre por el mucho gasto que lleva-- 
ba con nusotros. Lo que yo le icía: Pus haga 


usté cuenta que tiene un hijo más, y asunto- 


arreglau. ¿No te paice, pequeño?, ... Y gracias 
á que mi padre se murió, que si no, á estas 
horas no eras ya de la familia, Queda abrazar 
do al borrico en demostraciones de cariño.) 


ESCENA VI 


DICHO y MODESTA 


(Vuelve de la fuente y sorprende $ Nemesio abrazado: 


. al borrico. Aparte, muy ofendida y haciendo pucheros. » 


Eso es; quiere más al burro qui á ml... 

(Por Modesta.) ¡Rediez, si tarda!... Ni que s'hu- 
biá secau la juente. (Intenta llamarla.) ¡Mo!l... 
(Se halla frente á ella y en tono de reprensión.) Ha- 


brás estau de palique, e (Modesta hace: 


que llora.) ¿Estás de morro?... (Modesta con mo- 
vimiento muy marcado de desprecio, le vuelve la es= 
palda.) Pero, chiquia, ¿qué mudanza es esa? 
Que quiés más al burro qui á mal, Esa es la 
mudanza. 

(Con mimo.) Pero yen aquí, ¡ciruelica claudia? 
(Aparece por la derecha un chico y al yer al borrico 
en libertad hace señas al otro para que se acerque y 
los dos manifiestan la tentación de llevarse el cuadrú- 
pedo, seguros de que la pareja, entusiasmada como 
está, no ha de apercibirse de la broma. Así se lo co- 
munican mutuamente por medio de la mímica y uno. 
de los chicos, ayudado por el otro, monta sobre el ju- 


mento y desaparecen por el arco. ) ¿Vas á compa- 


rar el querer que te tengo con el que le ten- 
go al po 

Bien que lo abrazabas, mientras que á mi... 
Pus casi estoy por decirte que... 

(Con viveza.) Qué. y 
No, no; que me da mucha vergúenza.... 
Anda, dilo... 


Que Pabrazaría de mejor gana que al burro. 
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Mob: | lr festiva.) ¿De veras, Mesio míio?.., 
—Nem. Y tan de veras. (Los dos se sonríen y miran embe- 

po lesados.) 
Mob. Pus anda... | 
Le -Nem. : (Arrepentido después de intentar el abrazarla.) Mia 
a que si te lo doy y aluego reñimos me lo tiés 
A que degolver, ¿eh? ' 
ES MOD . Gieno, hombre, gúeno. Anda. (Prepárase para 
1 ; que la abrace.) 

MÉNEM: >” (Arrepentido como antes ) Aspera, aspera que re- 


; : tire el burro pa que no se esmalicie. (Gran 
si sorpresa al ver que aquel ha desaparecido. Contra Mo- 

) desta.) ¿Lo ves, mostilla? 

Mob. — ¿Sha escapan? 
.Nem. Claro, el animalico han comprendido que 
| hacía mal papel y s'ha ido. Como que esas 
cosas no se puen hacer aelante e gente, 
Mop. . Amos corriendo á buscalo. 

MENEM. Anda hancia la carretera, que yo me voy pu 
EA E, y este otro lan. (Modesta desaparece corriendo por la, 
rampa, mientras que Nemesio carga con la talega, que 
habrá quedado en el suelo.) ¿Pero qué habrá 
pensau de nusotros ese morral pa escaparse 
sin decir una palabra?... (Marchando furioso 


Er hacia el arco.) Ande lo encuentre, lo eslomo. 
o (Desaparece.) 

> ESCENA VII 

ME ANDRÉS y REMEDIOS 

a 


EL primero Balo par la derecha, en traje de trabajo y con un haz de 
pa Juncos verdes, amén de una cachiporra, la que no abandonará en 
a de foda la obra, por ser su única arma de defensa, Cruza la escena, 
_«siéntase sobre la peña de junto á la puerta, é inmediatamente proce- 


a : P de á majarlos con la cachiporra 





de Rem. (De la casa, atraida por los golpes de Andrés.) 
A ' Hijo mio, no trabajes. 

8 El domingo se respeta. 

3% Quien en domingo trabaja, 

E hijo mío, se condena. 


Así NOS lo dice el cura. 





AND. 


REM. 


AND. 


REM. 


ÁND. 


Rem. 


AND. 
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(Acudiendo á Remedios, ligeramente molestado. » 
Eso con Andrés no reza, 


- porque vive del trabajo; 


porque el trabajo es mi herencia 
y trabajo, Dios lo sabe, 

pa que de hambre no perezca 
la que más quiero en el mundo, 
Sutfrirás la pena eterna 

del infierno, como sigas 

con tus malditas creencias. 

Si un infierno aquí sufrimos 

y otro infierno nos espera, 

diga usté, madre: la gloria 

de los pobres ¿dónde queda? 
(Con enfado por no saber qué contestar. ) 
No lo sé. Es ley de Dios 

y no se trabaja ¡ea! 

(Con cariño. ) 

No se disguste por eso, 

que me da usté mucha pena. 
Pero quiero que conozca 

que esas leyes están hechas 

pa los que no necesitan 

el ganarse la menestra 

y trabajan como burros 

por acrecentar su hacienda, 

Pa los que no hay más remedio 
que sufrir la vida perra 

á fuerza de privaciones, 
siempre con la cruz á cuestas, 
del trabajo ¡ne es posible 

que haya leyes tan severas! . 
Tú no eres cristiano, Andrés, 

y quiero que te conviertas. 

No sea usté escrupulosa, 

que con esas triquiñuelas 

hace usté que á Dios se mire 
como á cosa muy pequeña, 

y Dios es un Ser tan grande 
que no desciende á la tierra 

pa condenar á los pobres 

por cosicas tan pequeñas! 

(Se dirige hacia la peña. ) 








Ans, 


Rem. 
AND. 


Rem, 
Ans. 


REM. 


ANS. 


AND. 
Rem. 


Ans. 


AND. 


ANs, 


AND. 
REM, 
AND. 
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ESCENA VIII 


DICHOS y TÍO ANSELMO 


(Por el arco, en traje de fiesta. ) 
Buenos dias nos dé Dios. 
Buenos días. (A Andrés.) 

Tú, contesta. 
Buenos días tenga usté, 
(Reanuda su interrumpida tarea.) 
Hoy ha pisao mala yerba. 
¡Vaya por Dios! 

¿Vas al huerto? 

He ido ya, con la fresca. 
Vengo á ver si la noticia 
que me han dao es falsa ó cierta. 
Y me la han dao ahora mismo 
en la plaza de la iglesia. 
(Que estará! atento.) 
Por mi parte me es igual. 
¿A nosotros qué nos cuentas? 
(Mención de marcharse.) 
Precisamente á vosotros 
más que á nadie os interesa, 
(Remedios y Andrés atienden.) 
He hablao con Salustiano, 
el marido de la Petra, 
y me ha dicho que se dice 
que hoy, Jesús, al pueblo llega. 
(sal impresionado. ) 
¡Otra vez Jesús aqui! 
¡La deshonra de los Peñas! 
(En tono de reprensión.) 
Ten en cuenta que es tu hermano. 
¡Ojalá que no lo fuera! 
¿Y si viene arrepentido? 
Aunque venga como venga. 
No quiero tratos con él, 
no quiero con él pendencias. 
En el juego y en bullangas 
derrochó toda la hacienda, 
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¡y no quiero trabajar 
-- pa que él coma á mis espensasl! 
Todo el pueblo le maldice 
y con odio le recuerdan, ¡ 
porque á traición mató á un hombre... 
No, madre, no; que no vuelva. 
¡No quiero que aquella mancha 
renazca con gu presencial 
Las mujeres en su boca 
todas deshonestas eran, 
y á los hombres insultaba 
solo por buscar reyertas. 
Hay quien llora sus traiciones 
y ¡pa matarlo le espera! 
Rem, ¡Hijo de mi corazónl... 
ÁND.- Y también quiero que sepan 
que si usté, madre, lo admite, 
yo me voy de casa, ¡ea! 
(Marcha, recoge los juncos y entra en la ee 


Rem. (Hacia la casa, llorando. ). 
¡Una cruz más en mi vida! (Entra en la casa.) 
Ans, (Como tomando parte. ) : 


¡Un dolor más en la tierra! 
(Desaparece por la derecha.) 


ESCENA IX 


CORO DE MOZAS y TÍO CACHALO dentro; luego fuera 
Másica 


Coro (Dentro por la izquierda.) 
Todo en la tierra sonrie 
á las caricias del sol, 
cual nosotras sonreimos 
á una esperanza de amor. 


Cacm. (Dentro, también por la izquierda, más lejos.) 
¡Justicia infalible : 
que en mi mano estásl... 
¡Venganza reclama, 

mi pobre Fabián! 





Coro 


CAcH. 


Coro 


Cacn. 


uu DE — 


Despiertan las mariposas 
al rayar la primavera, 
cual nosotras despertamos 
ante la ilusión primera. 


(Aparecen por a rampa en AN de fiesta y con man- 
tilla.) 
Con fervor nos vamos á rezar 
á San Antonio, 
nos conceda podamos gozar 
del matrimonio; 
que nos guarde un. hombre bonachón, 
(¡quién lo pillara!) 
que se mire con gran ilusión 
en nuestra cara. 


o 


¡Las campanas doblaron 
por mi Fabián!... 
¡También por su asesino 
las doblarán!... (Aparece por la rampa.) 
¡Diiín!... ¡Daaán!... 
¡Diiín!... ¡Daaán!... 
(La orquesta recuerda la yoz de su hijo y queda aten- 
to hacia la izquierda.) | 
¡Oid!... ¡Escuchaad!... 
¡Oid cómo llama 
mi pobre Fabián!... 


Y arrodilladas, 
muy fervorosas 
en la capilla 
de San José, 
he de pedirle 
que me conceda 
otros favores 
que yo me sé. 
(Al pie de la rampa, después de oir el motivo musical 
que le recuerda la voz de su hijo.) 
¡Caliad!... ¡Atención!.... 
¡Oid cómo llega, 
temblando, su voz!... 


Coro 


Cacm. 


Coro 


CaAchH. 


Moza 1.2 
Moza 2,2 


JESÚS 
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¡Está el tío Cachalo, 
loquico perdido, 
desde que mataron 
á su pobre hijo! 


¡Oid como llamal... 
¡du voz de agonía, 
retiembla en mi alma!... 


Tiene la manía, 

el tío testarudo, 

que Fabián le llama 

desde el otro mundo. 
(Hablado al Coro, mientras que la orquesta colada 
pianísimo. ) ¡Volverá el asesino! ¡Le espera mi 
justicia, que es infalible! ¡Dios sus libre de 
ella! (Sacando el cuchillo.) ¡Míala! (El Coro se mue- 
ve aterrorizado. Besando la hoja.) ¡Infaliblel (Ten- 
diendo el cuchillo hacia la casa en señal de juramen- 
to.) ¡¡Sí, volverá!! (Hacia el arco, repitiendo cuando 
la música lo indique.) A 

¡Las campanas doblaron, 

por mi Fabián!... 

¡También por su asesino, 

las dobfarán! 

¡Diiin!... ¡Daaán!... 
(Desaparece por el arco repitiendo:) 

¡Diiin!... ¡Daaán!... 


ESCENA X 
MOZAS;. á poco JESÚS 
Hablado 


(A las otras.) ¡Probecico tio Cachalo... ¿No sus 
da pena verle asi? | 
Buena cruz tiene la probe Carmen con que 
su padre esté como está. (Hacia el arco por gru- 
pos y como haciendo comentarios. ) 

(Aparece arrogante en lo alto de la rampa. A las Mo+» 


e 











zas, que van á desaparecer.) Dios conserve cuer- 
- pos tan airosos, pa recreo de barbianes como 
el que Os habla. (Aquéllas se detienen.) 

(Dando frente á Jesús ) Y usté que lo vea. 

(Que ha llegado hasta ellas.) ¡Qué hermosas sols]... 


Muchas gracias. 


¿Viene usté de muy lejos? 

Sí, reina mía. Y tú tienes la culpa de jor- 
nada tan larga. (Con suma dulzura ) Estaba de: 
Dios*que seas la dueña de mi corazón. 

pel (Precipitándose, con asomos de envidia.) No ge can- 
se, buen mozo; tenemos ya novio. 

(Con sorna.) ¿Todas? | 

La única que se halla libre es la Carmen. 
¿Es guapa? (Como buscándola.) 

Más que nosotras. Pero no está aquí. 

¿No viene á por agua? 

Como vive en el Rabal.Alto, le pilla más 4 
la mano la otra fuente. 

Subiré á verla. 

¿Es usté de por esta tierra? 

(Afirmando.) Paisano vuestro. Bautizao en esta 
pila; Jesús me pusieron por nombre, y al 
nacer heredé el apellido de los Peñas. | 
(Con espanto que repercute en las demás, pero sím 
exagerar.) ¿Jesús Peña es usté?... 

El mismo. 

(Como para conyencerse mejor.) ¿El hijo de la tia. 
Remedios? 

En cuerpo y alma. (Trata de aproximarse y 0% 
das huyen por el arco. 


ESCENA Xi 
JESÚS 


(viéndolas desaparecer.) ¡Je, je, je!... ¿Os asusta 
mi presencia?... Adivino la causa; os han re- 
latao cuentos espeluznantes en los que Jesús 
Peña aparecía asesino, semejante á una fiera. 
con las zarpas teñidas en la sangre de sus 
victimas, y creeis que me os presento tierno 


Mozo 1.2 
Mozo 2? 


VARIOS 
JESÚS 
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Fir. 1.0 
Tir. 2.0 
Tir. 1. 
JESÚS 
Tir. 2.2 
JESÚS 
Varios 
JESÚS 
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. ¡Je, je, je...! (Tras 

un movimiento de indiferencia. ) Voy á sorprender 

á mi vieja, que la pobre habrá perdido ya. 
la esperanza de verme. (Hacia la casa, cuya ac- 

ción cortará la algazara de Tiradores y Mozos que lle-. 
ga de por la derecha.) 


y adulador pa engañaros..- 


ESCENA. XII 
DICHOS, TIRADORES y MOZOS 


(Dentro.) ¡A la cantina! 
¡Venga a (Aparecen con gran anima- 
ción. ) 
¡A beber! ¡A beber! (Se Olfigen hacia el arco.) . 
(Al encuentro.) ¡A beber, que yo pagol (Todos 
suspenden la marcha y dan frente á Jesús. 
Hombre, beberá usté lo que le cumpla; pero 
en este pueblo no pagan los forasteros. Es 
costumbre. 
He dicho que pago ¡y basta! | 
No se acalore, buen mozo; que lo mesmo pa- 
gamos una copa que nos rompemos el bau- 
tismo con el Susum Corda. 
(Tratando de suavizar é interponiéndose.) A beber, 
y fuera pendencias. 
El las busca. 
Y el que algo busca... 
(Completando la frase.) Algo encuentra, 
(Con sorna.) No me asustas. 
Ni túá mí. (Trata de ir hacia él y le contienen.) 
A Jesús Peña nada le arredra. 
(Con gran asombro.) ¡Jesús Peña!... 
(Creciéndose.) Neto. Jesús Peña. Yo, que vengo 
pa que acaben de una vez las columnias que 
contra mi se han levantao. (Los versos que si- 
guen serán dichos con energía ) 

Ha llegao á mis oidos 

que hay aqui lenguas muy largas 

que han levantao contra mi, 

que asesiné por la espalda 

á Fabián,"y pa eso vuelvo: 

pa deciros cara á cara 


TR 
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que Jesús lucha de frente; 
que á quien le insulta le mata; 
¡que no soy de los que huyen! 
¡que no me asustan bravatas! 


(Que el día que yo averigúe 
qué bocas encierran lenguas 
tan traidoras y cobardes 
que han murmurao en mi ausencia, 
¡be de arrancarlas de cuajo, 
pa que á moverse no vuelvan, 
contra quien mata de frente 
y su delito confiesa; 

contra quien doce años vive 
encerrav en una celda 

con estrecheces de jaula! 

con tratamiento de fiera!... 
Así he pagao mi delito. 

¡Así se liquidan cuentas! 


(Tiradores y Mozos marcan un desprecio á Jesús y 
marchan hacia el fondo.) 

Si por matar fuí deudor, 

por confesar me hice reo... 


- Tiradores y Mozos han desaparecido por el arco, y 


Jesús, después de un movimiento de desprecio hacia 
aquéllos se dirige hacia la casa para entrar á.sorpren- 
der á su madre; pero á los pocos pasos le sugiere la. 
idea de que pueden tacharle de cobarde, y con deci- 
sión muy enérgica, emprende hacia el arco.) 
Yo también voy á beber. 

¡No creais que Os tengo miedo! 


(Desaparece en ademán desafiador,) 


ESCENA XIII 


MODESTA por la rampa, con cántaro, de paso para la juente y des” 
aparece por tercero izquierda, para aparecer cuando se indique. 
NEMESIO por el arco, así que Modesta ha desaparecido 


(Muy contento.) Ya, ya; ya paició el burro, 
Amos, que m'hi llevao un trago... Mejor hu- 


Mob. 


Nem. 
Mob. 


Nem. 
Mob. 
Nem. 
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Nem. 
Mob. 
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Mob. 
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Mob. 
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- biá querío perder la novia. Amás, que si esa. 


se pierdiera, como no es de tanto provecho 

como el burro, ya paicería. 

(Dentro, después de un ruido simulando la caída de 

un cántaro que se rompe. ) ¡Ay!. .. (Nemesio intenta 

acudir á ella en el momento que aparece aterrorizada 

y descompuesta, ) ¡Ay, Mesio mío!... (Abrazándose ) 

á él.) ¡Ay, qué desgracia! 

¡Rediez! ¿qué te pasa? | 

(Mirando con espanto ¡acia od izquierda.) Alli; 

en el pozu está. 

¿Quién? 

Una mujer. 

¿Quién es ella? 

No la hi conocio... 

Pus, ¿cómo sabes que es mujer? 

Anda, asómate y la verás. 

(Corre con miedo hacia tercero izquierda y vuelve re- 

pentinamente hacia Modesta.) ¿Y dices que es una 

mujer? 

Si, hombre, si. 

Pus voy corriendo, antes de que s'ahugue. 

(El mismo juego de antes.) Oye, tú: ¿miá no sea 

el mainate del hijo el boticario, que se para 

con raya?... 

Que no, hombre, que no. 

Pronto lo veré. (osodghisis por tercero izquierda. ) 
¿Quién será esa desgraciada, si en el pueblo 

no hay noticia de que falte nenguna?... 

(Dentro, como Modesta.) ¡A y!... (Aparece temblando 

de miedo y en acción muy cómica.) ¡Ay, Modesti- 

ca!... (Abrazándola.) ¡Ay, qué desgracia tan 

grande! 

¿Quién es ella? 

(Mirando con espanto hacia tercero izquierda.) No, 

si no es'ella; es él: un hombre. Y que debe 

ser de pu esta tierra, pesdos viste mu apai- 

cido á mi. | 

Pue entonces hay dos, porque yo hi visto 

una mujer. 

Un hombre. 

Mujer. 

Hombre. 

Pronto lo sabremos. Amos áÁ dar parte pa. 











que la saquen antes de que s'ahugue esa 
desgraciada, 

¡Y dale con la empentada! Como ha i ser 
-— mujer, si llevaba la caeza atada como yo. 
(Marchan hacia el fondo accionando como en discusión 
y desaparecen por el arco.) 


ESCENA XIV 
El PEREGRINO: á poco ANDRÉS 


(Por primero izquierda.) El plan está combina- 
do. (Al pasar frente á la casa mira al interior.) Aqui 
sale Andrés. (sentándose en el banco.) Aprove- 
Charé la ocasión. 

(Dantro.) Como usté quiera, madre. Pero si 
vuelve no me quedo en el pueblo. (Aparece 

en la puerta de espalda al Peregrino.) Que no: 

aguanto la afrenta de vivir á su lao. (Aparte.) 
Si sospecharan que quiero á Carmen... (In- 
tenta ir hacia el fondo y se encuentra con el Peregrino, 
que se pone en pie. Con respeto. ) ¿De paseo, eb? 

Esperándote estaba, 

Pues aquí me tiene. 

Poseo un secreto que te interesa conocer y 
no quiero que la muerte me sorprenda sin 
habértelo revelado. 

(Altamente extrañado.) ¿Un secreto?... 

Dime, Andrés: ¿guardas rencor á los Ca- 
chalos? : 

A eso me han enseñao desde que nací. 

¿A Carmen también? 

(Vacilando.) No sé... 

¿Y por qué la odias? 

Porque lleva la sangre de los Cachalos; por 
lo mismo que ella odia la sangre de los Pe- 
ñas. / E 

Si Carmen no te guarda rencor. Ese es el 
secreto: que Carmen te quiere. 

(Con visos de enfado.) Eso no es cierto. 

Calla y óyeme: (Con misterio, después de algún 
preámbulo.) Anoche, terminado el rosario, 
quedó la iglesia en el silencio más absoluto. 


AND. 
PrEr. 
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Postrado ante el altar, disponiame á ultimar 
mis rezos cuando un doloroso suspiro vino 
á interrumpir mis oraciones. Volví la vista 
y advertí el brillar de dos lágrimas al res- 
balar por el compugido rostro de una mu- 
jer. (Crece el irterés en Andrés y redobla su aten- 
ción.) —Soy Carmen, me dijo sollozando.— 
Temblorosa cayó á mis pies y esta fué su 
confesión.—Señor: la confianza de que el 


rencor entre los Peñas y los Cachalos se 


aplacaría me estimulaba á vivir con afán; 
pero con la muerte de mi hermano murie- 
ron también mis esperanzas, y desde en- 
tonces que odio á los unos y á los otros, 
hasta el extremo de desearles la muerte. 
Andrés no debe morir; no debes odiarle, 
gritábame una voz aqui dentro. (El corazón.) 
Lo confieso, señor: aduro á Andrés con toda 
el alma y quiero que alguien sepa que cuan- 
do pongo en él mis ojos es para buscar los 
suyos, que jamás encuentro... ¡Estoy conde- 
nada á no verlos! (Andrés, muy emocionado, lu- 
chará por ocultar sus lágrimas.) Tomó mi diestra, 
estampó en ella un beso de gratitud y se 
alejó suspirando. ¿Qué contestas á eso? 
(Aparte.) ¡Que Carmen me quiere!... 

Di, ¿qué contestas? 

(Muy turbado,) Que si la des... quiero de su 
precio... (Hacia primero izquierda, por donde des- 
aparece.) : 


Ye 


ESCENA XV 


El PEREGRINO y CARMEN, que aparece por la rampa con un can- 


Per. 


CAR. 


PER. 


tarito, así que ANDRÉS desaparece 


(Siguiendo á Andrés con la vista.) Se han confun- 
dido las palabras en tu lengua, y eso suce- 
de cuando se quiere demostrar lo contrario 
de aquello que se siente. ¡ 

(Que ha llegado frente á tercero izquierda, saludando 
al Peregrino.) ¡Santos días nos dé Dios! 
(Aparte.) ¿Se habrá enterado?... (Contestando.) 
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Buenos los tendrás si de tu agrado fuere lo 


que voy á revelarte. 
Usté dirá. (Se aproxima.) 
(Indicando hacia primero izquierda.) Acaba de 


Imarcharse Andrés llorando como un niño, 


y de esas lágrimas tienes tú la culpa. 
(Muy sorprendida.) ¿La culpa NOS (Aparte. ) 


- Dios mío, ¿habrán sospechao que le quiero? 


(Con los mismos preámbulos que empleó con Andrés.) 
Atiéndeme: Hallábame ahí sentado, (La 
peña.) cuando sale Andrés de su casa, se 
acerca y me dice.—Señor: años hace que 
4 pesar del odio á muerte declarado entre 
los Cachalos y los Peñas, yo... ¡á qué negar- 
lo! quiero á Carmen con toda el alma... 
(Gran sensación en Carmen, la que tratará de disimu- 


lar.) Ella es buena y por eso la llevo aquí 


encerrada (El corazón.) qué sé yo el tiempo... 
creo que desde que nací. Pero no; Carmen 
no será mía, porque se levanta entre nos- 
otros una muralla de sangre. Mas quiero 
confesar, que siempre que la veo se desvi- 
ven mis ojos por dar con los de ella ¡y ja- 
más puedo conseguirlo! —Y llorando se alejó 
repitiendo. —¡Carmen no puede quererme! 
La enseñaron á odiar, ¡y me odia!-—¿Qué 
dices de alma tan noble como la de Andrés? 
(Muy turbada hacia tercer término izquierda.) Que 
rencor no le quiero, pero guardarle... (Lle- 
vándose un extremo del delantal á los ojos, desapa- 
rece por el término indicado.) 


ESCENA XVI 
EL PEREGRINO, solo 


(Por Carmen y Andrés.) Sembré en ellos la duda. 
Al querer desvanecerla sus ojos se busca- 
rán ansiosos, y ese encuentro bendito será 


el cimiento de la santa obra que me pro- 


pongo. (Breve pausa,) Si al volver Carmen de 
la fuente dirige su mirada hacia casa de los 
Peñas, habré triunfado. Observaré desde 


: aquí. (Se oculta en los términos de la derecha. ) 


3 





ESCENA XVII 


ANDRÉS; á poco CARMEN y al final de la escena EL PEREGRINO. 
TIO CACHALO (dentro) cuando se indique 


AND. (A poco de ocultarse el Peregrino aparece por el pri- 
mer término izquierda, meditando en voz alta.) ¡Que 
Carmen no me guarda rencor!... ¡Que sus 
ojos van en busca de los mios!... (Queda muy 
preocupado ) : 

CAR. (De la fuente, meditando como Andrés. Hacia la ram- 
pa.) ¡Qué sus ojos no encuentran á los 
míios!... ¡Qué Andrés me quiere porque dice 
que soy. buenal... ¡También él es bueno! 
(Queda parada y llorando al pie de la rampa.) 

ÁND. (Al ir hacia la casa se da cuenta de Carmen y corta 
la marcha. Después de luchar un instante consigo mis- 
mo, va hacia ella; pero antes de llegar á Carmen ésta 
le ve y cambian miradas insistentes, quedando luego k 
ambos cabizbajos, como avergonzados. Con gran reso: 
lución.) ¿Por qué lloras, Carmen? 


CAR. Tantos motivos tengo, que ya ni sé por qué 
¡ lloro. 
AND. Si en mimano estuviera el ahorrarte esas 
lágrimas, á fe que lo hacía. | 
CAR. ¡Ay, Andrés... | 
AND. Ea, Carmen; fuera UDI IOR y atiénde- 


me. Sangre distinta llevamos; sangres que 
se odian á muerte desde antes de nacer 
nosotros, y sin embargo... No me importa 
que lo sepas;» ¡te quiero! (Gran emoción en 
Carmen.) Si, Carmen; ¡te quiero! ¿Te aver- 
gúenzas por eso?... ¿No han publicao nues- 
tros padres la inquinia que se tienen? Pues 
también nosotros debemos pregonar nues- 


tro cariño. 

CAR. ¡Ay, Andrés, que entre nosotros se levanta 
una muralla de sangrel!... | 

AND. (Interrampiendo.) ¡Eso qué importa pa que yo 


te quieral Pienso en ti sin recordar á mi 
hermano y siento la misma alegría que sien- 
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Il te el labrador cuando los campos están re- 
AS pletos de mies ya en sazón y contempla, 
allá arriba, el cielo limpio y azul; aquí bajo 
ros, las espigas bañadas al sol, meciéndose al 
a soplo del aire como rizadas onda3 en un 
mar de oro. Pero pienso en aquella traición 
y se aflige mi alma como cuando vemos 
“una nube parduzca que poco á poco se ex- 
tiende hasta apagar el sol, y en lugar de 
ondas de oro nos envía oleajes de negrura 
que roban nuestras dichas. Entonces, si al- 
canzaran nuestras manos, rasgarlamos- la 
) nube; abriríamos paso al sol, pa que otra 
O ms vez dorara los campos, besara las espigas al 
Ds mecerse bajo el purísimo azul del cielo. Eso 
A es Jesús pa mi: una nube negra que se cier- 
ne en mi pensamiento y aniquila mis espe- 
ranzas. Pero aguarda, Carmen, aguarda; que 
si vuelve de presidio y quiere mofarse de 
nosotros, menos afortunao que las nubes de 
allá arriba, estará al alcance de mis ma- 
Ecos e NOS, Y... 
a LE CAR. (Procurando atenuar.) ¡Eso ño, Andrés. Al fin es 
AZ tu hermano, y.. Mira, no pensemos ya en 
eso. (Aparece el Peregrino con gran sigilo expresando 





pr una alegría sin límites por el buen éxito de su inge- 
o niosa invención, y se aproxima á la pareja con paso 
$e y muy lento, procurando que no le descubran.) 

pe ¿ÁND. (Tomando econ cariño una mano de Carmen.) ¡Qué 
> buena eres! ¡Así, Carmen, asi! Ellos á odiar- 
EE se; nosotros á querernos mucho. (Quedan ex- 
E como en acción de gracias, intenta arrodillarse. Esta 
ES: breve situación será interrumpida por la voz del tío 
7%. Cachalo, que cantará dentro sobre el fondo y algo 
z E distante.) y 

O CACH. ¡Las campanas doblaron 

ME por mi Fabián!... 
$ ¡También por su asesino 


Eo 


tasiados contemplándose mutuamente en tanto que el 
Peregrino, la vista en el espacio y los brazos en alto 


las doblarán! 
(Perdiéndose-la voz, 

¡Diiin!... ¡Daaán!... 

¡Diifn!..: ¡Daaán!... 
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(Al oir la yoz del tío Cachalo se mueven en acción de 
desagrado los tres personajes de la escena, separándose 
rápidamente Carmen y Andrés, obligados por el re- 
cuerdo que á cada uno les lleya la copla anterior, mo- 
tivo musical de la obra, mientras que el Peregrino 
suspende la acción de arrodillarse. Cuadro. ) 

(Aparte, hacia la rampa.) ¡No podemos querer- 
nos á los ojos del mundo! ¡Una muralla de 
sangre separa nuestro cariño! (Comienza á subir 
la rampa.) 

(Aparte, hacia la casa.) ¡Otra vez la nube negra 
cerniéndose en mi pensamiento! ¡Maldito 
sea! (Entra en la casa al propio HenBa que Carmen 
desaparece por la rampa. ) 
Se han mirado y se han ero aiads > 
¡Priubfaré! ¡Señor: dadme vida hasta ver 
destruído el rancor de los Cachalos y de los 
Peñas! (Se dirige hacia el arco.) 


ESCENA XVI 


EL PEREGRINO, TIO ANSELMO y á poco NEMESIO, MODESTA, 
MOZAS y MOZOS. Después ANDRÉS, y al final REMEDIOS 


Ans. 
PER. 
Ans. 
Per, 


ANS, 


Per, 
Mob. 
ANS. 
Mob. 


(Por la derecha. Al Peregrino. ) Santos días RES 
el señor. 
(Con afecto.) ¡Hola, tío Ancla (Llega del tóndo 
lejano rumor de gente qae se aproxima.) 
¿Cómo van sus planes con esas familias? (Al- 
gazara muy próxima.) 
Tengo esperanzas de irinblas (Aquí la paa 
ra interrumpe ya el diálogo. ) 

¿A dónde irá esa gente? (Aparecen por el arco 
Nemesio y Modesta, seguidos de Mozas y Mozos, muy 
asustados y en confuso tropel hacía tercero izquierda; 
Mozo 1” llevará al hombro un. rollo de cuerda gorda 
con ganchos en forma de áncora.) 
¿Qué sucede? 

(Sin alientos, ) ¡Ay, señorl... 

¿Qué pasa? : 

Ca No nos entretengan, que vamos á sal- 
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MOD. 
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var á dos que se están ahugando en el pozo 


la juente. 
Eso es; no nos entretengan, que los ahugaos 


no puén esperar. 

Infundios vuestros. 

Que no, tio Anselmo; que los himos visto 
nusotros. 

Corramos á salvarles. 

¡Eb! No les haga usté caso. ¿Cómo os habis 
enterao de que estaban en el pozo? 

Pus que ésta s'asomau y á visto una mujer; 
que dimpués m'hi Asomau yo y he visto un 
hombre. 

¡Ja, ja, Ja.. 4 (Sale Andrés de la casa y queda de es- 
pectador en el grupo.) ) 

¿Pus no se ríe de la esgracia...? 

¿No me he de reir, si los que habéis visto en 
el pozo érais vosotros mismos...? 

(Muy afligido.) ¿El qué...? 

(1dem.) ¿Que éramos nusotros? 

Pues claro. 

(Como. si realmente sintieran la dal de la asfixia 
por estar bajo el agua.) ¡Ah...! ¡Que me ahu- 
gooo! ¡Socorrooo! 

(Conteniéndoles, en tanto que los demás ríen á carca- 
jadas, excepto el Peregrino.) Que no, hombre, 
que no. 

(Con transición muy cómica.) ¿Qué no éramus 
nusotros? ¡Rediezla, tio Anselmo, no gastus- 
té esas gromicas! 

Pero si es que no me habéis comprendido. 
Los que decís que se estaban ahogando en 
el pozo, era vuestra figura que se retrataba 
en el agua, que es como los espejos; que re- 
flejan la imagen de las personas. 

(Abriendo eo la boca el uno frente al 
otro.) ¡Ab...! 

¡Ya caigo, ya...! Y tamién refleja la fegura e 
los animales, tamién. Qui abura m'acuerdo 
que cuando voy á dar agua al burro en la 
balsa el molino, nos vemos yo y él arretra- 
taus caeza abajo. 

(A Nemesio.) ¿Lo ves?... Siempre hay algo qui 
aprender en el mundo, - 


NeEm. 


Mozo 1 0 
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Sí, chiquia, sí. Y ya lo sabes: aunque te cal- 
gas á la balsa, no t'apures, que es la fegura 
e tu cuerpo que se relleja en el agua, : 
(Muy contrariado.) ¿Y pa eso he venio tan car- 
gau?... ¿pa ser mentira que se estaban ahu- 
Esudora (Golpeando con la cuerda á Nemesio y Mo- 
desta.) ¡Hala, pal pueblo! (Huye la pareja hacia. 
el arco, acosada por las Mozas y los Mozos y desapa- 
recen al propio tiempo que Andrés entra en la casa. 
Tío Anselmo y el Peregrino van á paso muy lento has, 
cia el arco. ) 
(A Peregrino.) ¿A visto usté, qué O 
(Por Nemesio y Modesta ) 
Pero son felices. (Desaparecen por el arco A 
que Remedios sale de la casa con un cestito al. brazo, 
cruza la escena y hace mutis por la derecha.) 


ESCENA XIX 


TÍO CACHALO; á poco JESÚS 


(Por el arco. A media voz.) ¡Diitn!.. .. ¡Daaán!... 
Con su vida pagará la que á traición le robó 
á ri Fabián! (Frente á casa de Remedios.) Salir, 
¡malas reses! que aun le sobra vida al tio Ca- 
chalo pa acabar con vuestra maldita raza... 
(Queda en acción de juramento.) 

(Por el arco. Aparte. ) Ya hemos quedao tan: 
amigos. (Por log Mozos y los Tiradores. Reparando 
en tío Cachalo.) ¿Es el tio Cachalo?... Sí; él es, 

¿Recordará de mi?... (Se aproxima y le toca en el 
hombro.) ¡Hola, buen hombrel 

(Vuelve rápidamente. Algo molestado.) ¡No O A 


hombre bueno que valgal 


(Aparte. ) Viviré prevenido. (Da unos pasos atrás. 
Alto.) ¿Qué le apena al abuelo? 

¡Mi hijo, señor; mi pobre Fabián!... (Mirando 
á Casa de Pemadios )¡A traición me lo mataron! 
(Aparte.) No me conoce. (Atto.) ¿A traición? 


(Afirmando.) ¡A traición! “¿No sabe el señor 
cómo pasó? 


Lo ignoro, 
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Pues oiga el relato: Mi Fabián era fuerte y 


bien piantao como el que más. Entre los 
mozos había que le miraban de frente y con 


- buenos ojos; pero los había que le miraban 


de soslayo y con los ojos chispeantes de en- 
vidia. De entre estos salió el traidor que me 
lo asesinó; ¡aquel mal perro que no tenía co- 
razón para luchar cara á caral (Pausa. Jesús 
marcará la mala impresión que le causan los insultos 
del tío Cachalo. Recordando con dolor.) Una noche 
¡la más negra de mi vida! salieron las dos 
rondas: la de mi Fabián y la de aquel co- 
barde ¡que no me cansaré de maldecir su 
nombre! En el Rabal-Alto se encontraron 
los dos bandos; se cruzaron de palabras y se 
acometieron como lobazos. Los del bando de 
mi Fabián reblaron y cada cual tiró por su 
lao. Los contrarios se crecieron al ver sólo á 
mi hijo, y cerraron contra él... (Mirando hacia 


la casa.) ¡Praidores! (Pausa, en la que simula llorar. 


Recordando otra vez.) (Juiso escapar por la puer- 
ta caída ¡y en tan mala hora! (Con voz como apa- 
gada por el llanto.) ¡La mano de aquel cobarde 
le cerró el paso de una cuchillada por la es- 
palda!.... (Pausa, en la que se reanima.) El volve- 
rá de presidio. (Como hallando gran consuelo.) ¡Pa 
eso vivo; pa matarlel 

(Como dándole un buen consejo.) No hable usté 
así de él, tío Cachalo, que pudiera llegar á 
oidos suyos y cobrarse á buen precio esos 
insultos. 

(Con deseo.) ¡Que me oiga! Que venga, que 
aquí le espero ¡pa partirle el corazón!... (Vol- 
viéndose, amenazador, hacia la casa.) ¡Maldita san- 
gre la de los Peñas! 

(Agresivo.) Si vuelve á maldecir mi sangre ¡le 
arrancaré la lengua! 

(Reconociendo á Jesús. Fuera de sí.) ¡Ah!... ¡Túl.. 
¡el asesino de mi hijo!... (Sacando el cuchillo.) 
¡Cúmplase mi justicial (acomete á Jesús, cu- 
chillo en mano. 
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ESCENA XX 


DICHOS y CARMEN 


(Por la rampa, sin cántaro, en el preciso momento en 
que el tío Cachalo se abalanza sobre Jesús. Dándose 
cuenta de la situación, baja precipitadamente la ram- 
E) ¡Padre! (Llega á él y le contiene, ) ¡No, padre, 

no! (Padre é hija luchan: de por desasirse y ella por 
contenerle. ) ¡Dios mío... ! ¡Padre! 

(Como por trend ad Si no acepto la lucha. 
(A Carmen, por Jesús.) ¡ise traldor asesinó á tu 
hermano! 

¡Ladrón! 

(En tono de adulación.) Nu me ofenden tus in- 
sultos. 

(Forcejeando.) ¡Deja que le mate! 

¡Que no! 

¡Suéltame! (En un esfuerzo supremo de coraje con- 
sigue desásirse de Carmen y, ciego de cólera, Arranca 
hacia Jesús. ) 

(Al ver lo inminente de la “ibación o desesperada. ) 
¡Socorro! (Tío Cachalo marca un golpe á Jesús y 
éste lo para sujetándole el brazo. Carmen al verles lu- 
char cuerpo á cuerpo.) ¡Qué se matan! (Llega á 
la puerta de Remedios y á todo o pulmón.) ¡Aqui, 
Andrés! 

(Que ha desarmado á Tío Cachalo, le zarandea brus- 
camente y le obliga á dar en tierra. Hace mención de 
matarle, pero se arrepiente. y, con marcado desprecio, 
arrojará el cuchillo hacia el oil ¡N o quiero 
matarte! 

(Al ver caer á su pe Contra, AdeGaO ¡Canalla! 
(Tratando de incorporarse.) ¡Si no te escaparás! 
(Carmen corre al auxilio de su padre. ) 
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ESCENA XXI 
DICHOS y Maa 


(De la casa, acudiendo á la voz de Carmen, sin aperci- 


birse de Jesús, que habrá quedado sobre primero iz- 


quierda.) ¿Qué ha pasao, Carmen? 


(Ayudando á su padre. Por Jesús.) ¡Ese traidor! 


(Incorporándose.) ¡Pu hermano! 

(Muy sorprendido. Mirando hacia Jesús.) ¿Mi her- 
mano? 

Sí; tu hermano soy. 

Mejor si no lo fueras. 

Pues tu enemigo seré, si así lo quieres. 

SÍ; mejor. 

Pues sea. No me place que un hombrecillo 
como tú me dispute la plaza de valiente; 
pero, si te empeñas, porque no se diga que 
á Jesús le asustaron tus bravatas, he de to- 


carte en lo más vivo, pa que acudas á la lu- 


cha.. 

Cara á cara, cuando quieras. 

(Con sorna.) ¡Je, je, je!... Casi me das miedo. 
(A Andrés.) ¡Déjale, que es muy traidor! 
(Adulador.) Me halagan tus insultos. ¡Eres tan 
hermosa!... | 

¡Poco te importa! 

Con cariño la defiendes. ¿Es eso lo que más 
te interesa guardar? Pues te la disputo. He 
de robartela. 


¿Tu? 


Lo dicho: esa mujer será mía. 

(Que todavía está contenido por su tija) Lleva mi 
sangre. 

No importa. También Andrés lleva la de los 
Peñas, y sin embargo se quieren. 

(Que lucha por contener á su padre.) 

¡Asesinaste á m1 hermano 

y pretendes que te quiera! 


| (Hasta la terminación de este cuadro, tío Cachalo y Car- 


men continuarán la lucha. Tío Cachalo se hará con el 
cuchillo que Jesús arrojó é intenta ir hacia él; pero 
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Carmen le contiene y trata de llevárselo por la rampa. 
Así continuarán hasta que se indique. ) % 
De querer á un Peña ó á otro, 
bien poca es la diferencia. 
La diferencia es muy grande. 
Pronto vas á comprenderla: 
No puedes mirar de frente 
ni levantar la cabeza, 
pues manchastes con un crimen, 
llenándonos de vergienza, 
sangre que corría limpia, 
muy limpia por nuestras venas. 
Degradaste el apellido 
bd honroso de los Peñas, 
y yo limpio le conservo, 
limpio como una patena. 
Eres cobarde y traidor... 
Que te vas mucho de lengua... e 
¡Sí; que traidor es el hombre 
que de otro hombre tiene quejas 
y por la espalda le mata! 
Conque, repasa la cuenta, 
y entre querer á uno ú á otro 
¡ya verás si hay diferencial! 
(Agotándosele la paciencia. ) 
Mira que te envalentonas, 
y no sabes con quien pegas. 
De mi vida no te ocupes, 
que yo daré cuenta de ella. 
Hablemos de lo presente, 
que es lo que más interesa. 
Te he dicho que esa mujer 
ha de ser mía á la fuerza, 
y lo que Jesús promete 
se cumple. Más ¡se respeta! 
Y si quieres convencerte, 
bien puedes ponerlo á prueba, 
que esta noche, Jesús, sale 
á rondar las rabaleras. 
Ya lo sabes: la Cachala 3 
ha de ser mía. (Jurando.) ¡Por estas! 
(Marcha hacia la casa, ) 
eno A 
a Cachala será mía 
á las malas y á las buenas. 
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CUADRO SEGUNDO 


La plaza del pueblo. Sobre el fondo y á la izquierda, la fachada prin- 
cipal de la iglesia, lavada en yeso y “algo deteriorada, con puerta 
en forma de arco y tachonada con grandes clavos; simulará ser de 
dos hojas con un postigo totalmente abierto, el que servirá de 
paso á los fieles. Tras de la iglesia, unido á ella, álzase el campa- 
nario con el chapitel descripto en el cuadro anterior. Sobre la de- 
recha, una calle que se prolonga descendiente hacia el fondo, á 
cuya terminación se distingue la carretera en alto y el arco que se. 
supone da paso al lugar del cuadro primero. Cielo muy despeja- 
do. Lateral derecha, paso al Rabal-Alto. Lateral izquierda, conti- 


nuación de la plaza. Hacia la media tarde. 


ESCENA PRIMERA 


TÍO CACHALO, REMEDIOS y á poco el PEREGRINO 


Alzase el telón y aparecen tío Cachalo y Remedios en el centro de la 
plaza, en actitud de regañar. Remedios con mantilla de fondo 


CacH. 


Rem. 
CACH., 


Rem. 


Prr. 
Rem. 


Per, 


¡Si, á traición! ¡Como sea, he de matar á tu 
hijo! | Dela 

(Afiigida,) Tuya es la culpa de lo que pasa. 
(Irritado.) ¡Calla, condenada!... No recuerdes 
aquella infamia que los dos fuimos culpa- 
bles. 

Por tí se despertó el rencor entre los Peñas 
y los Cachalos, (ul Peregrino aparece con sigilo 
por último izquierda y queda al acecho. Tio Cachalo, 
agresivo ) ¡Calla, reladronal... (Al ver en ella in- 
tención de replicar.) ¡Calla óÓ te...! (Intenta cogerla 
por el cuello.) . 

(Cortando la acción á tío Cachalo.) ¡Asi! ¡Así se 
acaba pronto! 

(Al Peregrino, agradeciendo su presencia y como en 
actitud de auxilio.) ¡Señor!... 

(Mientras éste se aproxima, tío Cachalo y Remedios 
quedan como petrificados, Cuadro, Colócase entre am- 
bos y después de breve pausa, ) Hora es ya de 








e 4h — 

que todo el rencor que se os escapa por los 
ojos lo comuniquéis á vuestras manos y os 
despedacéis como bestias. El odio queapren- 
distéis en vuestros padres lo habéis tras- 
plantado en vuestros hijos, y en lugar de 
educarles para la humanidad los habéis 
adiestrado para el presidio... ¡Magnífica obra 
la vuestra! .. ¡Infames! (Los coge por un brazo y 
los acerca hacia sí. Tío Cachalo y Remedios atemori- 
zados. Con gran misterio.) Un tiempo hubo en 
gue os quisistéis con una pasión loca, vehe- 
mente. De aquella pasión resultó una vida 
más... ¡Pobre angelito!... (Gran impresión en tío 
Cachalo y Remedios al yer que les delata hecho tan 
grave.) No sé cual de los dos fué más infame: 
tú, (A Remedios.) que lo abandonaste; ó tu, (A 
Cachalo.) que le negaste el nombre de padre. 
- Inocente á vuestras ruindades, le condenas- 
téls á vivir alejado de vuestro cariño. El 
niño aquel quizá se haya hecho hombre y 
no estais libres de que un día se Os presen- 
te y os eche en cara toda la indignación 
que pueda caber en un corazón despreciado. 
(A Remedios que, no pudiendo escuchar por más tiem- 
po al Peregrino, se dirige a la iglesia anegada en llan- 
to.) Sí; anda á rezar, que por mucha peniten- 
cla que te impongas, ha de faltarte vida 
para reparar tu crimen. (La toma por un brazo.) 
Y esta noche, ya que un hijo abandonaste, 
sube al Rabal-Alto á salvar á los que te 
quedan, que entre los Peñas hay empeñada 
palabra de muerte. (Remedios, sumida en pro- 
fundo dolor, entra en la iglesia. A tío Cachalo.) ENS 
(Tío Cachalo, como arrastrado por horrible sospecha, 
desatiende al Peregrino y desaparece por la derecha. 
El Peregrino, después de mirar con lástima á tío Ca- 
chalo y recordar al público la afeceión que padece, en- 
tra en la iglesia en el preciso momento en que del in- 
terior llegan los gangosos acordes de un armoniun; 
mozas que aparecen por distintos términos con manti- 
lla ó pañuelo, entran en la iglesia. El armonium con- 
tinuará en combinación con la orquesta hasta que se 
indique. ) 


Car. 


JESÚS 


CAR. 


JESÚS 


CAR. 


JESÚS 





ESCENA II 
CARMEN; luego JESÚS 


Música 
(Por la derecha, con mantilla redonda ó de a y Ssu- 
mida en dolor, ) 
Mi honra oo 
en boca de un hombre... 
¡Maldita su lengua! 
¡Maldito su nombre! 
¡Defiende á tu Carmen, 
Andrés de mi vida! 
Si tú me abandonas 
mi honra peligra. 
(Llora.—Pausa.—Cesa el armonium.) 
(Que poco antes de terminar Carmen la TOMANZA, apa- 
rece por último izquierda y espera á que aquélla se 
dirija á la iglesia. Con fingida pasión.) : 
¡Cuánto me alegro encontrarte, 
para brindarte mi amor, 
que es inmenso como el cielo; 
que es ardiente como el sol! 
Cuando siento tus palabras 
en mis oídos zumbar, 
acude á mi pensamiento 
el recuerdo de Fabián. 
(Arrepentido. ) 
Loco estuve, Carmen mía, 
cuando á tu hermano maté. 
¡Hoy, ya cuerdo, me arrepiento!.... 
¡Perdóname! 
Por mucho que te arrepientas, 
¡jamás te perdonaré! 
¡Siempre ta nombre asesino 
maldeciré! 


Recitado 


No me desdeñes, Carmen hermosa, 
que tus desdenes son mi dolor. 





TAR. 


JESÚS 


DAR. 


JESÚS 


3 
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No me desprecies, temprana rosa, 
que mi alma ansiosa 
pide tu amor. 
¡Calla, traidor! 
Loca estaría si yo admitiera 
de un hombre falso, de un criminal, 
palabras necias. Antes muriera 
que las oyera. 
¡Déjame en paz! 
(Hacia la iglesia.) 
(Cerrándole el paso. ) 
¡Pues me oirás! 
(Acentuando más su aparente dulzura.) 


pa 


Cantado 


Si en tus ojos llevas encerradas 
mis alegrías; 

si en tus labios rosados, paloma, 
cifro mis dichas; 

si soñando que tú ya me quieres 
soy tan feliz, 

¿cómo quieres, mi cielo, que pueda 
vivir sin ti! 

Si en mis ojos llevara encerradas 
tus alegrías; 

si en mis labios supiera que sueñas 
hallar tus dichas, 

porque no se cumplieran tus sueños 
¡diera mi vida! 

Si, traidora á mi sangre, te amara, 
¡pobre de mi! 

Pero que antes la vida me falte. 
¡Antes morir! 


» 

Deja de ser rencorosa. 
No desatiendas mi amor, 
que es tan puro como el cielo; 
¡que es ardiente como el sol! 

Deja que contemple 

tu divina cara. 

¡No apagues el fuego 

de mis esperanzas! (Se aproxima á Carmen.) 


CAR. 


JESÚS 


CAR. 


AND. 


CAR. 
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(Huyendo. ) 
¡Aparta, asesino! 
Tus necias palabras 
aumentan mis iras, 
avivan la llama | AA 
de mi desventura. 
¡Calla, infame, calla, 
que en mi se despierta 
la sed de venganza! 


Loco estuve, Carmen mía, 
cuando á tu hermano maté. 
Hoy te quiero y me arreviento... 
¡Perdóname! | 
Por mucho que te arrepientas 
¡Jamás te perdonaré! 
¡Siempre tu nombre asesino 
maldeciré! | 
(Carmen se dirige á la iglesia, llorando, en tanto que 
cesa la orquesta y Jesús la mira como con esperanza 
de conquistarla. ) 


ESCENA HI 


DICHOS y ANDRÉS 


- 


(Por la derecha. Reparando en Carmen y os 
de su llanto. ) 
¿Qué te pasa, Carmen? Oye, no te vayas. 
(Llega del interior de la iglesia y á boca cerrada un 
cántico religioso acompañado del armonium, pero muy 
piano, al objeto de que no apague las voces de los. 
personajes en escena. Tomando á Carmen por un brazo 
para contenerla. ) 

Vamos á ver: ¿por qué lloras? ¿Qué sucede? 
¿Quién de alma tan pura la Echa interrumpe? 
¿Ha sido ese? (Por Jesús.) 

(Conteniéndole. ) 

¡Por Dios, Andrés!... 








AND. 
JESÚS 
| AND z 


Car a 


AND, 


¡0 
JESÚS 


AND. 
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(A Jesús.) 
UN Os 

Sí. No lo niegues, 
Juraste que en lo más vivo ofenderías 
mi honor, y lo has cumplido, ¡y aqui me tienes! 
(Temiendo por Andrés.) 
¡Por la Virgen! 

Voy á enseñar á este guapo... 

¡Qué! A este granuja, 
á que no lleve en lenguas á las mujeres. 


Contesta ya: ¿Has sido tú? 


-¡Anda, cobarde, prepárate á la lucha. 


¿No has jurao y perjurao que esta mujer 
á las malas ó á las buenas será tuya? 
¿No has apostao que esta noche me la quitas 
sólo por bravura? 
Pues ven por ella si tanto la deseas, 
sl tanto te gusta. 
¡Eso no! 
¡Pues sí que voy! (Saca el cuchillo.) 
(Preparándose a la lucha. ) 
¡S1 no me asustas]! 
(Anarés separa con brusquedad á Carmen y la obliga 


á dar en tierra. Mientras ésta se rehace é incorpora, 


* ellos simulan la lucha y el armonium ataca con vigor, 


Andrés, al defenderse con la cachiporra, da tan certe- 
ro golpe con ella á Jesús en el brazo con que esgrime 
el cuchillo, que le úesarma, saliendo el cuchillo dispa- 
rado hacia el fondo.) 
(Obligado por el dolor que el golpe le ha producido, ) 
¡Ah!... 
(Más tranquila.) 

¡Dios mio! 

¿Qué pensabas? 

¿que no había entre los Peñas 
otro que te hiciera frente 
que amansara tus fachendas? 
¿No has jurao que esta mujer, 
á las malas Ó á las buenas 
me la habías de quitar? 
¿No has charrao, por una apuesta, 
que esta noche subirías 
á rondar las rabaleras, 
á disputarme á mi Carmen, 
á obligarla que te quiera? 


4 


Ad. Y 


(Acompañado del armonium, como lejano rumor de 
voces diversas, entonarán en la iglesia un cántico 
religioso muy expresivo.) 

Pues mira, también yo juro 

que he de arrancarte la lengua, 

en castigo á tus calumnias, 

que han sido muchas y serias. 

(Le toma por un brazo y le zarandea con brusquedad.) 
He de amansar tu bravura 

de buen grado ó por la fuerza. 

¡Has de postrarte á sus ples, 

aunque mueras de vergúenza: 

(Le obliga á arrodillarse ante Carmen.) 

¡Así, retraidor, asi! 

(Haciéndole dar con el cuerpo en el suelo.) 

¡Besa, criminal, la tierra 

donde pisa la qué adoro! 

(Deja que Jesús se incorpore y Andrés se une á Car- 
men en disposición de ir hacia la iglesia.) 

Si no son bastantes pruebas 

de que Carmen será mía, 

subes por ella esta noche, 


¡que Andresico allá te espera! - 


(Cesan voces y armonium. Andrés y Carmen entran en 
la iglesia, ) 


ESCENA IV 


JESÚS solo un momento y luego TIRADORES y MOZOS 


JESÚS 


Mozo 10 
Tir. 1,0 
JESÚS 


(Así que se queda solo, rehace su ánimo y recoge 
precipitadamente el cuchillo. Por Andrés.) Espera, 
majo, que mayor será tu bochorno esta no- 
che á presencia de todos. ¡Acudiré, mas que 
me cueste la vidal (Rumor de voces por la dere- 
cha.) Ahí vienen esos. (Guarda precipitadamente 
el cuchillo.) ¿Habrán visto algo?... (A los Tirado- 
res y Mozos que aparecen por la derecha.? ¡Hola, 
camaradas! ¿A dónde vais? 

Ya que estás aquí, ande tú quieras. 

Y tú, ¿quí haces aquí? 

¡Je, je, jel... ¡Lástima no hubiérais llegao 
antes! 








Mozo 1,0 
JESÚS 


Tir. Lo 


a 


¿Quí ha pasau? 

Lo más gracioso... Figuraos una mujer her- 
mosa en medio de la plaza, con su cara de 
nieve ligeramente sombreada por la manti- 
lla. Figuraos ahora un hombre guapo y 
buen mozo que la requiebra... ¡Ja, ja, ja!... 
¡Lástima no hubiérais venido antes. Ha. 
briais visto al barbián, terco que terco en sus 
adulaciones; habríais visto á ella, frágil á 
los requerimientos, rendirse al fin... ¡Ja, ja, 


ja!... ¿No sospecháis quién es ella? (Viendo 


que -ninguno acierta á contestar.) La Cachala, 
hombre, la Cachala. (Movimiento de extrañeza.) 
¿Tampoco adivináis quién era él? 

(Con viveza. ) Andresico. 

¡Qué, Andresico! (Con jactancia.) Ese barbián 
era yo. (Se miran entre sí con gran sorpresa.) Sl; 
Carmen era, que, frágil á mis requerimien- 
tos amorosos, ha jurao que esta noche me 
hará su dueño. Conque, dar por perdida la 
apuesta. 

A la noche lo veremos. 


ESCENA: NV 


DICHOS y TÍO CACHALO. Este aparece por la derecha, y al ver á 


JESÚS 
Mozo 2,0 
JESÚS 
QACH. 


JESÚS 


-Jesús al frente del grupo queda al acecho y escucha la conyersación 


Avisar á los de la rondalla que en cuanto 
cenen acudan á la plaza con los instrumen- 
tos bien templaos. Y vosotros ya sabéis, ¿eh? 


- No faltaremos. 


Y conste que os he ganao la apuesta. Car- 
men será mía. (En marcha hacia la izquierda.) 
¡Mentira, traidor! (Saca el cuchillo.) ¡Mi Car 
men es honrada! 

(Se reyuelye muy ofendido hacia tío Cachalo con n 
tención de agredirle, pero se contiene con ademán 
desprecio.) ¡Eh! Dejarle, que está borracho. 


(Desaparecen todos por último término izquierda. ) 





ESCENA VI : 
TÍO CACHALO muy desesperado al ver las burlas de Jesús. Amena- 
zándole con el cuchillo, mientras que el armonium vyuelye á oirse 


¡Asesino! ¡Ladrón! Robaste la vida á mi 
Fabián y quieres robar también la honra 
de mi hija. (Se deshace en llanto de desesperación 
durante brevísima pausa, y luego, en un arranque de 
energía impropia ya á su edad, exclama:) Pues 
anda, ¡granuja!l ¡sube por ella, que no estará 
sola! ¡Allí te espera mi justicial ¡Mialal (Por 
el cuchillo cuya hoja besará como en juramento. Con 
ansia reconcentrada.) ¡¡ Al te espero!! (Señalando. 
á lo lejos, por la derecha, sin perder de vista á Jesús, . 
que simulará verle aún. Cesa el armonium y 


MUTACIÓN 





Caria IO ae 


CUADRO. TERCERO 


“Telón corto representando parte del centro del pueblo. La escena fi- 

ñ gura una Calle que cruza de izquierda á derecha, de la que parten 

Otras más estrechas hacia el fondo. Es de noche. Queda á capri- 

cho del escenógrafo el calar alguna ventana de las casas que figu- 

ren en último término, las que darán paso á la luz que se supone 

en el interior de la habitación, al objeto de dar más animación y 
aspecto de realidad al cuadro. 


ESCENA PRIMERA 


Rondalla dentro y luego fuera, acompañada de TIRADORES y 
: MOZOS armados de palos, JESÚS al frente 


Hecha la mutación llega de lejos por la izquierda los acordes de la 

-rondalla que moderadamente irá aproximándose ejecutando un paso- 

doble. A la distancia conveniente se unirá la orquesta. Aparecen 

Rondalla y acompañamiento con Jesús al frente y se detienen en es- 

“cena hasta una indicación del maestro, á la que desfilan y desapare- 
cen por la derecha, perdiéndose á lo lejos 


ESCENA II 
NEMESIO 


Así que la Rondalla se aleja aparece con unas guitarra sobre el hom- 
bro. Esta escena habrá de ser muy cómica 


Tamién yo voy á rondar á la Modestica. Y 
no es que sepa tocar la guitarra; pero, ¿quién 
sale de ronda sin llevar un estrumento? Y 
que m'hi descurrido unas cancioncicas, de 
rechupete. A ver, á ver si m'acuerdo... 

Tengo di hacer un punzón 

pa abujerate la lengua, 

pa que no vayas diciendo 

que yo quiero que me quieras. 








A 


Y as esta tonadica: 


, - 


Cuando quedrá Dios del cielo, 
-Modestica de mi alma, - 
que á tu cuerpico y al mio 
los tape la mesma manta. 


Y esta tonadica, que tiene más cencia que 
la otra: (El mismo estribillo que la anterior.) 

Tienes una cara, 

tienes una cara 

que paice un crebillo. 

Si así tienes todo, 

ya m'hago la cuenta 

que todo t'hi visto, 
¡Je, je!... En cuanto que m'oiga la Modesta, 
se le va ha cair la baba. (En gerigonzas muy 


cómicas desaparece por la derecha repitiendo: )- 
Tengo yo en mi gúerto, etc., etc. 
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MUTACION 


E e EOS 





PA 
A Y 


CUADRO CUARTO 


Alzase el telón corto inmediatamente á la desaparición de Nemesio 


y aparece una plazuela en el Rabal-Alto. 

Izquierda, en primer término, paso al pueblo. En segundo tér- 
mino la casa de tío Cachalo, de un sólo piso y algo deteriorada, 
con puerta y ventana que darán á la escena y totalmente abiertas, 
En tercer término paso al pueblo. 

Lateral derecha, en primero y segundo término, paso al campo. 
En tercer término, un caserón vetusto y ruinoso, con puerta y 
ventanas herméticamente cerradas. 

Al fondo, tapia practicable que sirve de vallado ¿ un solar de- 
nominado *El Batán» con puerta de dos hojas en el centro, conocida 


«por *Puerta caída»; una de dichas hojas ha desaparecido y la que 


existe estará á medio cerrar y muy deteriorada, sobre la que se 
apreciará una cruz mal trazada en blanco, á cuyo pie se leerá 
esta inscripción, algo borrosa: AQUÍ MATARON AL CACHALO, Próxi- 


_mo á los términos de la izquierda habrá un trozo de tapia caída, 
hasta unos treinta centímetros del suelo, que también sirve de 


paso al solar. Dicha tapia se pierde tras los términos de la izquier- 
da, y por la derecha estará unida al caserón. De la ventana de 
casa de tío Cachalo llega el resplandor de la luz que hay en el 
interior, única que recibe la escena, con lo cual queda demostra- 


- do es de noche, 


ESCENA PRIMERA 


El PEREGRINO 


Ñ 


Al hacerse la mutación aparece frente á casa de tío Cachalo, Hablará 


con más fatiga 


Es preciso salvar la honra de esa criatura. 
¡Señor, concédeme vida para redimir á esa 
mujer del peligro que la amenaza, y lléva- 
me cuando quieras! (Pasa á ocultarse en primer 
término derecha, á paso lento. La escena queda sola y 
la orquesta comienza un nocturno, recordando ú in- 
tervalos y en dejos amargos el motivo de tío Cachalo, 





e 


Al terminar el nocturno se oye á lo ¿ejos y por la iz- 
quierda la Rondalla que se aproxima con una jota del 
país. Cuando sea oportuno por la distancia se unirá la 
orquesta á la rondalla.) 


ESCENA II 


JESÚS, RONDALLA, TIRADORES y MOZOS, dentro; luego fuera 


SESÚS 


Mozos 


JESÚS 


Mozo 1.0 


JESÚS 


Música 


(Dentro, muy próximo, al estilo de la región.) 
A cantar frente á tu puerta 
prometi que subirla, 
(Aparecen por tercero izquierda.) 
y aquí me tienes de ronda, 
Carmencica de mi vida. 
(se sitúan frente á la casa de tío Cachalo, siempro 
Jesús al frente. ) 
(Algunos para animar el uldro, A inte ¡Otra, 
otra! ¡Venga de ahi! : 
(Cantará. ) 
Si no te gusta engañar, 
le dices á tu cortejo 
que desaloje la jaula, 
que vengo á ocupar su puesto. 
(Cesan la orquesta y la rondalla.) 


Hablado 


(A los Mozos.) Mirar cómo me espera la tórto- 
la: con la puerta abierta. 

Cudiao con la jaulica, no sea de las de 
trampa. 

(Golpeando el mango del cuchillo.) y Voy prevenido. 
(Entra en la casa y los demás quedan esperándole. ) 
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ESCENA III 


DICHOS, menos JESÚS, EL PEREGRINO y luego NEMESIO 


Per. 


Mozo 1.0 


Tir. 1,0 
Nem. 


Nx 


(Por primera derecha. A los grupos, en son de amones- 


tación.) 


¡Indigna la sangre fría 

con que dejais que ese infame 

pretenda, por una apuesta; 

solo por hacer alarde, 

atentar villanamente 

contra la honra de Carmen! 

¡En lugar de hacer justicia 

contra ese miserable, 

le admirais con entusiasmo, 

como á un ser supremo y grande, 

que sus actos merecieran, 

por virtuosos, premiarse! 

Mas llevais la misma culpa, 

por igual sois responsables, 

pues que lo habeis consentido... 
(Se acaban ya sus fuerzas.) 

¡Señor, Señor, perdonadles! 
(Pasa á ocultarse tras de la tapia por el trozo caído. 
Han hecho efecto en ellos las amonestaciones del Pe- 
regrino, que han sido escuchadas con respeto, y se 
mueven en aprobación.) 
(A los presentes.) Tiene razón el Peregrino. 


. Que no debemos consentir que Jesús se bur- 


le de Carmen estando nosotros. 
(A Mozo 1.) Calla, que paice que baja. (Gran 


espectación.) 


(Por tercero izquierda haciendo que toca la guitarra 
y cantando á media voz con el estribillo del cuadro 
tercero.) 

Tienes una cara, etc., etc. 
(Se une á la rondalla.) 
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ESCENA IV 
DiCHOS, menos EL PEREGRINO, JESÚS, de la casa 


JESÚS (Aparece con aire victorioso y sonrisa insolente.) 
Vuestra suerte os es funesta. 
¿Os cansabais de esperar?... 
lenorais lo que es amar, 
á una zagala como esta. : 
Y pues que sabeis de cierto, 
que es ya mía esa mujer; 
pregonadlo por doquier, 
sin recelo, al descubierto. 
Habeis perdido la apuesta. 
Por fin os derrotado. 
Siga por eso la fiesta. » 
¡A disfrutar lo apostado! 


(La rondalla arranca nuevamente con la jota y Jesús 
cantará á su tiempo: ) e 
Ya no me puedes negar 
que tu amor he disfrutado. 
Por si negarlo quisieras, 
testigos tengo á mi lado. 


VARIOS 

| : ' 
Mozos Como antes.) ¡ Venga Quita. | 
JESÚS - (Cantará.) e 


Las estrellas... 


ESCENA V 


DICHOS. ANDRÉS y CARMEN dentro ¡luego fuera. EL PEREGRINO 
Este personaje, mientras no tome parte en el diálogo, estará. al ace 
cho tras de la tapia, por la parte caída. 

AND. (Dentro, cortará el cantar de Jesús con este otro.) 
Cuando algún traidor te cante .. . 
(Cesa repentinamente la rondalla. Cuadro de espec- 
tación.) a ? 
JESÚS ¿Dónde se esconde ese guapo?... (Mirando ha- 
cia la puerta del fondo. ) ¡Que salga! y 1 
, 





AND. 


JESÚS 


JESÚS 
Nem, 


JESÚS 


Mozo 1.0 
Tir. 2,0 
JESÚS 


Mozo 20. 


JESÚS 
Car. 
Prr. 


JESÚS 


BO a 


(Aparece por la puerta del fondo, sin adelantar. ) 
Aquí me tienes. Pero fijate que no estoy 
solo. (Adelanta con Carmen de la maxo. Movimiento 
de sorpresa en todos. ) 
(Aparte, muy contrariado. ) ¡Maldición! 
(A todos, con arrogancia.) 

Habeis ganado la apuesta, 

de este cobarde al pesar. 

lenorais lo que es amar 

á una zagala como esta. 

Al conocer vuestro plan, 

de antemano prevenidos, 

hemos estado escondidos 

tras la tapia del Batán. 
(A Jesús. Desafiador.) : 

Aquí la tienes presente. 

Ven por su honra, ¡cobarde! 

¡Haz ante todos alarde 

de tu fama de valiente! 

Aun puedes ganar la apuesta. 

Ven tú mi puesto á ocupar, 

¡y sabrás lo que es amar 

á una zagala como esta! 


(Sacando el cuchillo. ¡SÍ que voy! 

(Dando á Jesús con lá guitarra en la espalda.) ¡Que 
no vas! (La guitarra, preparada al efecto, cae al sue- 
lo en dos pedazos.) 


(Contra Nemesio ) ¡Praidor! (Todos enarbolan palos 


é instrumentos contra Jesús, 
tapia. ) 

(Por Jesús.) ¡Y uera ese cobarde! 

¡Matar 4 ese embustero! 

(Próximo á la puerta del fondo.) Al que se acer- 
que ¡lo paso! ¡Si que sois valientes! 

¡Más que tú! 

¡“Mañana nos veremos! (Desaparece por la puerta 
caída. ) 

¡Lástima no te cierren el paso como tú lo 
cerrastes á mi hermano la noche aquella! 
(Aparte, al yer que todo ha terminado felizmente.) 
¡Gracias, Dios mio! 

(Dentro, por el fondo y algo distante, con agonia de 


acorralándole hacia la 


CACH. 


CAR. 
CACH. 


PER. 


— 00 | 
muerte.) ¡Ay!... ¡Asesinos! ¡¡Ab!! (Movim iento de 
espanto. Andrés y Carmen se unen instinti vamente. 


Todos en espectación hacia la pura del fon do. Cua . 


dro. ) 


ESCENA VI 


DICHOS, menos JESÚS. TIO CACHALO 
(Por la puerta del fondo, desencajado y volviendo la 
vista atrás. Hablado, pero con energía.) 

Las campanas doblaron, 

por mi Fabián... 

¡También por su asesino, 

las doblan ya! 
(A su encuentro.) ¡Padre! 
(Abrazándola,) ¡ Ya Corre a la sangre de 
los Peñas! 
(Concibiendo una idea Salradoral Aparis: ) ¡Ah!.. 2 ¡SL, 
el cuchillo! (Desaparece. ) 


ESCENA VII 


DICHOS, menos EL PEREGRINO. TIO ANSELMO y REMEDIOS 


ANs, 
Mozo 1. 
Rem. 
AND. 
Rem. 
AND. 


CACH. 


Rem. 


(Por tercero izquierda.) ¿Hubo reyerta? 
Si, tío Anselmo. 


(Por donde Anselmo.) ¿Dónde están mis hijos? | 


Aquí estoy, madre. 

¡Jesús! ¡Dónde está mi Jesús! +... 5 
(Señalando hacia el fondo y con abatimiento que re- 
vele la suerte que su hermano ha corrido. ) JA 


está! 


¡Allí le tienes! ¡Ya corre o limpia vuestra san- 


gre! 


(Intenta ir hacia la puerta del > fondo) ¿Quién lo ha 


matao? 
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ESCENA ULTIMA 


DICHOS y EL PEREGRINO 


A la pregunta de Remedios aparece el Peregrino en la puerta del 


Cacm. 
Prr. 


Topos 
ANS. 

Per. 
CACH. 


Per. 


ANs. 
CARMEN 


PER. 


ANS. 
PER. 


Anses. 


Per. 


AnNs. 


Rem. 


CACH. 


_fondo, el pelo en desorden y un cuchillo ensangrentado en la 


diestra 


' (Contestando á Remedios.) ¡Yo! 


(Tío Cachalo pronunciará con tono de satisfacción y 
el Peregrino con respiración fatigosa y una mano so- 
bre el corazón.) 

(Por el Peregrino.) ¡Ah! (Cuadro.) 


¡El Peregrino: 


¡S1; yo le matél 

¡Mentira! ¡He sido yo! 

(Mostrando el cuchillo.) ¡Este no miente!... ¡Me 
muero!... (Deja caer el cuchillo.) 

(Acudiendo en su auxilio.) ¡Señor! (El Peregrino en 
el centro, avanza á primeros términos, sostenido por 
Carmen y Andrés.) 

¡Esta fatiga!... ¡Mi vida se acabal... 
(Aproximándose.) ¡Pobre señor! 


(A tío amselmo.) Un beso recibí de vuestros 


labios á poco de yo nacer. En el alma le 
guardé y con ella os lo devuelvo poco antes 
de mi muerte. (Le besa en la frente.) 
(Adivinando en el Peregrino al hijo de Remedios y tío 
Cachalo.) ¡Cachalo! ¡Remedios! | 

¡Me ahogo!... ¡Aquí!... (Se mueve en la agonía y 
con las manos separa la ropa del pecho.) 
(Descubriendo una medalla en el Peregrino. Al tío Ca- 
chalo y Remedios.) ¡S1; la medalla!... ¡Es vues- 
tro hijo! 

(Después de reconocer el relicario que ella misma col- 
gó á su cuello, cae de rodillas.) ¡Hijo de mi cora- 
zÓn! (Ccmienza á pintarse en todos la consiguiente 
sorpresa.) 

(Altamente emocionado.) ¡Remedios! (De rodillas 
también se abrazan ambos en arrepentimiento y 
perdón.) 


Prr. 





—=68= 
i z 
(Estorzándose por dibujar en sus labios una sonrisa 
que revele la tranquilidad de espíritu que le anima al 
ver destruído el reneor entre los Peñas y los Cachalos 
y contemplar abrazados á sus padres, y, por conse- 
cuencia, morir entre sus hermanos que le sostienen 


con gran cariño.) ¡Asi quería yo veros! Ya que 


mi vida fué la sentencia de vuestro rencor, 
¡sea mi muerte el bautismo de vuestra re- 
conciliación! (Da una fuerte convulsión y expira 
dejando caer su cabeza sobre Andrés, Éste le dará un 
beso engla frente y en los demás quedará pintado el 
colmo del asombro y del sentimiento, descubriéndose 
con gran respeto. Cuadro, el que se formará mientras 
cae el telón con lentitud á unos compases que marcará 
la orquesta, recordando el »¡Diiín!.., ¡Daaán!... del tío 
Cachalo.) | 


FIN DE LA ZARZUELA 
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